
La Navidad es una fiesta llena de nostalgia. Se canta la paz, pero no sabemos construirla. Nos deseamos 
felicidad, pero cada vez parece más difícil ser feliz. Nos compramos mutuamente regalos, pero lo que 
necesitamos es ternura y afecto. Cantamos a un niño Dios, pero en nuestros corazones se apaga la fe. La vida no es 
como quisiéramos, pero no sabemos hacerla mejor.

No es solo un sentimiento de Navidad. La vida entera está transida de nostalgia. Nada llena enteramente 
nuestros deseos. No hay riqueza que pueda proporcionar paz total. No hay amor que responda plenamente a los 
deseos más hondos. No hay profesión que pueda satisfacer del todo nuestras aspiraciones. No es posible ser 
amados por todos.

La nostalgia puede tener efectos muy positivos. Nos permite descubrir que nuestros deseos van más allá de 
lo que hoy podemos poseer o disfrutar. Nos ayuda a mantener abierto el horizonte de nuestra existencia a algo 
más grande y pleno que todo lo que conocemos.

Al mismo tiempo, nos enseña a no pedir a la vida lo que no nos pueda dar, a no esperar de las relaciones lo 
que no nos pueden proporcionar. La nostalgia no nos deja vivir encadenados solo a este mundo.

Es fácil vivir ahogando el deseo de infinito que late en nuestro ser. Nos encerramos en una coraza que nos 
hace insensibles a lo que puede haber más allá de lo que vemos y tocamos. La fiesta de la Navidad, vivida desde la 
nostalgia, crea un clima diferente: estos días se capta mejor la necesidad de hogar y seguridad. A poco que uno 
entre en contacto con su corazón, intuye que el misterio de Dios es nuestro destino último.

Si uno es creyente, la fe le invita estos días a descubrir ese 
misterio, no en un país extraño e inaccesible, sino en un niño 
recién nacido. Así de simple y de increíble. Hemos de 
acercarnos a Dios como nos acercamos a un niño: de manera 
suave y sin ruidos; sin discursos solemnes, con palabras 
sencillas nacidas del corazón. Nos encontramos con Dios 
cuando le abrimos lo mejor que hay en nosotros.
A pesar del tono frívolo y superficial que se crea en nuestra 
sociedad, la Navidad puede acercar a Dios. Al menos, si la 
vivimos con fe sencilla y corazón limpio.      *JAP
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Preguntas a propósito del Evangelio

R e f l e x i ó n  a l  E v a n g e l i o :    LA NOSTALGIA DE LA NAVIDAD 

E

 Jn 1, 1-18

n el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.  La Palabra en el 
principio estaba junto a Dios.  Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho.  En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres.  La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 

recibió.  Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que por él todos vinieran a la fe.  No era él la luz, sino testigo de la luz.

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre.  Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció.  Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.  Pero a cuantos la 
recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre.  Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni 
de amor humano, sino de Dios.  Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Éste es de quien dije: “El que viene detrás de mí pasa delante de mí, 
porque existía antes que yo.”» Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.  Porque la ley se dio por 
medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.     A Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, 
que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.              

«En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios»  
Entre nosotros todavía hay quienes piensan que la Biblia es Palabra de Dios por haber sido dictada por Dios 

¿No sería una forma muy infantil de entenderla que haría imposible la interpretación histórica y su adaptación a los tiempos y culturas?
La Humanidad es buscadora, por eso ha buscado siempre preguntas y respuestas, orientaciones y sentido, proyectos y esperanza. ¿No se adapta 

Dios a nuestros procesos de búsqueda y nos habla en ellos como si las palabras fueran nuestras?
¿No es más lógico que a Dios le ocurra como a los padres y maestros que hablan todos los días pero los niños no lo entienden hasta que su 

desarrollo sicológico no está maduro y preparado y ese día vienen diciendo lo mismo que se les ha dicho tantas 
veces pero como si fuera fruto de un descubrimiento que acaban de hacer? Seguramente Dios es más natural de 
lo que imaginamos.

Los actos de amor no 

dependen de cuanto 

hagamos, sino de cuanto 

amor ponemos en lo que 

hacemos.

* TWEETS DEL PAPA FRANCISCO*
26 de diciembre: Oremos por los 

cristianos perseguidos, a menudo con 
el silencio vergonzoso de muchos. 

25 de diciembre:Cuando tienes a Cristo como 
amigo, tienes alegría, serenidad y felicidad. 

24 de diciembre:Dios está enamorado de 
nosotros. Se hace pequeño para ayudarnos a 
responder a su amor.
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Papa Francisco, Mensaje para la 
Jornada Mundial de la Paz 2016. Dios no 
es indiferente. A Dios le importa la 
humanidad.   (continuación)

4. La indiferencia ante Dios supera la 
esfera íntima y espiritual de cada persona y 
alcanza a la esfera pública y social. Como 
afirmaba Benedicto XVI, «existe un vínculo 
íntimo entre la glorificación de Dios y la paz de 
los hombres sobre la tierra». En efecto, «sin una apertura a la trascendencia, el 
hombre cae fácilmente presa del relativismo, resultándole difícil actuar de 
acuerdo con la justicia y trabajar por la paz». El olvido y la negación de Dios, 
que llevan al hombre a no reconocer alguna norma por encima de sí y a tomar 
solamente a sí mismo como norma, han producido crueldad y violencia sin 
medida.

En el plano individual y comunitario, la indiferencia ante el prójimo, hija 
de la indiferencia ante Dios, asume el aspecto de inercia y despreocupación, 
que alimenta el persistir de situaciones de injusticia y grave desequilibrio 
social, los cuales, a su vez, pueden conducir a conflictos o, en todo caso, 
generar un clima de insatisfacción que corre el riesgo de terminar, antes o 
después, en violencia e inseguridad.

En este sentido la indiferencia, y la despreocupación que se deriva, 
constituyen una grave falta al deber que tiene cada persona de contribuir, 
en la medida de sus capacidades y del papel que desempeña en la 
sociedad, al bien común, de modo particular a la paz, que es uno de los 
bienes más preciosos de la humanidad.

Cuando afecta al plano institucional, la indiferencia respecto al otro, a su 
dignidad, a sus derechos fundamentales y a su libertad, unida a una cultura 
orientada a la ganancia y al hedonismo, favorece, y a veces justifica, 
actuaciones y políticas que terminan por constituir amenazas a la paz. Dicha 
actitud de indiferencia puede llegar también a justificar algunas políticas 
económicas deplorables, premonitoras de injusticias, divisiones y violencias, 
con vistas a conseguir el bienestar propio o el de la nación. En efecto, no es raro 
que los proyectos económicos y políticos de los hombres tengan como 
objetivo conquistar o mantener el poder y la riqueza, incluso a costa de 
pisotear los derechos y las exigencias fundamentales de los otros. Cuando 
las poblaciones se ven privadas de sus derechos elementares, como el 
alimento, el agua, la asistencia sanitaria o el trabajo, se sienten tentadas a 
tomárselos por la fuerza.

Además, la indiferencia respecto al ambiente natural, favoreciendo la 
deforestación, la contaminación y las catástrofes naturales que desarraigan 
comunidades enteras de su ambiente de vida, forzándolas a la precariedad y a 
la inseguridad, crea nuevas pobrezas, nuevas situaciones de injusticia de 
consecuencias a menudo nefastas en términos de seguridad y de paz 
social.¿Cuántas guerras ha habido y cuántas se combatirán aún a causa de la 
falta de recursos o para satisfacer a la insaciable demanda de recursos 
naturales? ferencia a la misericordia: la conversión del corazón

5. Hace un año, en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 
«no más esclavos, sino hermanos», me referí al primer icono bíblico de la 
fraternidad humana, la de Caín y Abel (cf. Gn 4,1-16), y lo hice para llamar la 
atención sobre el modo en que fue traicionada esta primera fraternidad. Caín y 
Abel son hermanos. Provienen los dos del mismo vientre, son iguales en 
dignidad, y creados a imagen y semejanza de Dios; pero su fraternidad 
creacional se rompe. «Caín, además de no soportar a su hermano Abel, lo 
mata por envidia cometiendo el primer fratricidio».

El fratricidio se convierte en paradigma de la traición, y el rechazo por 
parte de Caín a la fraternidad de Abel es la primera ruptura de las relaciones de 
hermandad, solidaridad y respeto mutuo.

De la indi

Dios interviene entonces para llamar al hombre a la responsabilidad 
ante su semejante, como hizo con Adán y Eva, los primeros padres, cuando 
rompieron la comunión con el Creador. «El Señor dijo a Caín: "Dónde está 
Abel, tu hermano? Respondió Caín: "No sé; ¿soy yo el guardián de mi 
hermano?". El Señor le replicó: ¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me 
está gritando desde el suelo"» (Gn 4,9-10).

Caín dice que no sabe lo que le ha sucedido a su hermano, dice que no es 
su guardián. No se siente responsable de su vida, de su suerte. No se siente 
implicado. Es indiferente ante su hermano, a pesar de que ambos estén unidos 
por el mismo origen. ¡Qué tristeza! ¡Qué drama fraterno, familiar, humano! 
Esta es la primera manifestación de la indiferencia entre hermanos. En 
cambio, Dios no es indiferente: la sangre de Abel tiene gran valor ante sus ojos 
y pide a Caín que rinda cuentas de ella. Por tanto, Dios se revela desde el inicio 
de la humanidad como Aquel que se interesa por la suerte del hombre. Cuando 
más tarde los hijos de Israel están bajo la esclavitud en Egipto, Dios interviene 
nuevamente. Dice a Moisés: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y 
he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a 
liberarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil 
y espaciosa, tierra que mana leche y miel» (Ex 3,7-8). Es importante 
destacar los verbos que describen la intervención de Dios: Él ve, oye, 
conoce, baja, libera. Dios no es indiferente. Está atento y actúa.

Del mismo modo, Dios, en su Hijo Jesús, ha bajado entre los hombres, 
se ha encarnado y se ha mostrado solidario con la humanidad en todo, menos 
en el pecado. Jesús se identificaba con la humanidad: «el primogénito entre 
muchos hermanos» (Rm 8,29). Él no se limitaba a enseñar a la muchedumbre, 
sino que se preocupaba de ella, especialmente cuando la veía hambrienta (cf. 
Mc 6,34-44) o desocupada (cf. Mt 20,3). Su mirada no estaba dirigida 
solamente a los hombres, sino también a los peces del mar, a las aves del cielo, 
a las plantas y a los árboles, pequeños y grandes: abrazaba a toda la creación. 
Ciertamente, él ve, pero no se limita a esto, puesto que toca a las personas, 
habla con ellas, actúa en su favor y hace el bien a quien se encuentra en 
necesidad. No sólo, sino que se deja conmover y llora (cf. Jn 11,33-44). Y 
actúa para poner fin al sufrimiento, a la tristeza, a la miseria y a la muerte.

Jesús nos enseña a ser misericordiosos como el Padre (cf. Lc 6,36). 
En la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,29-37) denuncia la omisión de 
ayuda frente a la urgente necesidad de los semejantes: «lo vio y pasó de 
largo» (cf. Lc 6,31.32). De la misma manera, mediante este ejemplo, invita a 
sus oyentes, y en particular a sus discípulos, a que aprendan a detenerse ante 
los sufrimientos de este mundo para aliviarlos, ante las heridas de los demás 
para curarlas, con los medios que tengan, comenzando por el propio tiempo, a 
pesar de tantas ocupaciones. En efecto, la indiferencia busca a menudo 
pretextos: el cumplimiento de los preceptos rituales, la cantidad de cosas que 
hay que hacer, los antagonismos que nos alejan los unos de los otros, los 
prejuicios de todo tipo que nos impiden hacernos prójimo.

La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el 
corazón de todos los que se reconocen miembros de la única gran familia de 
sus hijos; un corazón que bate fuerte allí donde la dignidad humana -reflejo del 
rostro de Dios en sus creaturas- esté en juego. Jesús nos advierte: el amor a los 
demás -los extranjeros, los enfermos, los encarcelados, los que no tienen 
hogar, incluso los enemigos- es la medida con la que Dios juzgará nuestras 
acciones. De esto depende nuestro destino eterno. No es de extrañar que el 
apóstol Pablo invite a los cristianos de Roma a alegrarse con los que se alegran 
y a llorar con los que lloran (cf. Rm 12,15), o que aconseje a los de Corinto 
organizar colectas como signo de solidaridad con los miembros de la Iglesia 
que sufren (cf. 1 Co 16,2-3). Y san Juan escribe: «Si uno tiene bienes del 
mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, 
¿cómo va a estar en él el amor de Dios?» (1 Jn 3,17; cf. St 2,15-16).

Por eso «es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su 



PALABRAS DEL PÁRROCO.   
Nos encontramos en los comienzos de un nuevo año. Muchos de 

nostros habremos hecho resoluciones para 2016. Sin embargo, creo 
que vale la pena reflexionar sobre esa costumbre que consiste en 
compromterse a realizar deseos sin más razón que la ocasión de un 
nuevo año, la bebida y fuegos artificiales.

Yo no estoy en contra de mejorarse, pero existe una gran 
diferencia entre realizar deseos y buscar vivir en consonancia con 
nuestro propósito de vida.

Si comparamos estas dos frases, creo que se nota una diferencia: 
"Hago una resolución de que perderé 30 libras en el año 2016"; y 
"Correré el maratón de San Juan en el año 2017". En el primer ejemplo, 
no tengo otra meta que perder peso y ninguna razón por hacerlo. 
Además, nada más en mi vida cambia ni cambiará.

Sin embargo, correr el maratón sale de un anhelo en el corazón. 
Requiere pensamiento, discernimiento, y propósito que cambia 
muchas fecetas de mi vida y también se acompaña con una meta de 
superarse y mejorar su vida. Además, al buscar realizar este anhelo, la 
persona deseosa de perder 30 libras probablemente perderá mucho 
más. Dejemos, pues, las resoluciones basada en razonamientos falsos, 
frívolos y artificiales. Busquemos realizar lo mejor de nosotros en 
consonancias con los anhelos más hondos de nuestros corazones, 
anhelos que nos indican algo de lo que Dios desea para nosotros.

¡Feliz Año Nuevo! 
                                                         P. Larry SJ.
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ANUNCIOS 

anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. 
Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el 
corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al 
Padre. La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que 
llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante 
los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser 
evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las 
comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que 
haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis de misericordia».

También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la 
misericordia y la solidaridad sean nuestro verdadero programa de vida, un 
estilo de comportamiento en nuestras relaciones de los unos con los otros. 
Esto pide la conversión del corazón: que la gracia de Dios transforme nuestro 
corazón de piedra en un corazón de carne (cf. Ez 36,26), capaz de abrirse a los 
otros con auténtica solidariedad. Esta es mucho más que un «sentimiento 
superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas». La 
solidaridad «es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el 
bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos 
verdaderamente responsables de todos», porque la compasión surge de la 
fraternidad.  Así entendida, la solidaridad constituye la actitud moral y social 
que mejor responde a la toma de conciencia de las heridas de nuestro tiempo y 
de la innegable interdependencia que aumenta cada vez más, especialmente 
en un mundo globalizado, entre la vida de la persona y de su comunidad en un 
determinado lugar, así como la de los demás hombres y mujeres del resto del 
mundo.

Promover una cultura de solidaridad y misericordia para vencer la 
indiferencia .                           (continúa próx. sem.)

El 10 de febrero 

Anotación 18  acompaña Rebecca Valines.

comenzará una tanda de Ejercicios 

LES INVITAMOS 
a escuchar el programa de P. Larry, SJ

Todos los VIERNES a las 11:30 am 
Por Católica Radio 88.9

      SERVICIOS DE TAIZÉ:
           EL Miércoles día a las 7:00pm.  
             en el Templo Parroquial

13 de enero 

Noche de Cánticos y de Oración acompañados con el 

Cantautor  Quique López 

HOY 3 DE ENERO CELEBRAMOS LA 

IMPOSICIÓN DEL 

SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS.

Así en este día se celebra el Titulo de 

nuestra Compañía; la cual, ya desde el 

principio San Ignacio y sus compañeros quisieron «se 

llame la Compañía de Jesús» (decreto Fórmula del 

Instituo, n.1 ) a fin de que, por ese nombre, como por 

un distintivo, se manifieste, el fin, naturaleza y 

manera de ser nuestra vocación y vida.

Les animamos a venir a celebrar las tradicionales

 el dia 8 de enero a las 7:00 pm en el 

Cafetorio de La academia.

Habrá comida típica, música bailable regalos y sorpresas 

Adultos Donativo de $25.00, menores $10.00 

OCTAVITAS

Los Empleados de la Oficina Parroquial 

y de Mantenimiento

Les deseamos un Feliz 

periodo Navideño

y un Año 2016 de Salud y 

Prosperidad.



ROBERT BOADA, M.D.
O f t a l m ó l o g o  -  E s p e c i a l i s t a  e n  R e t i n a

R e t i n o p a t í a  D i a b é t i c a  
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Pediatrica de Puerto Rico

Dra. Celimar Busquets Vaello

Urb.Crown Hills, 122 Esq. Calle Zambese

Especialista en Ortodoncia
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787.767.6115
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Aceptamos Planes Médicos 

Ortodoncia Niños y Adultos
Ortopedia Dentofacial
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CALIFORNIA CLOSETS
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NOEL  J. TORRES COLÓN

Práctica Estatal y Federal
Administrativo - Notaríal - Familia - Civil - Penal

Consulta mediante cita previa
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Abogado y Notario
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Cirujano Podiatra
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Tel. (787) 764-8798 . (787) 763-2696

Residencia y Daycare
Hostal de Amigos

Entretenemiento  para Seniors
Lunes a Viernes 8AM - 6PM

787-748-1426   939-644-4033
Donde los Años no Pasan

Frances M. Hernández-Ocasio, M.D.
Dermatología Médica y Estética
Centro Internacional de Mercadeo

Torre I Suit 107 C, Guaynabo PR 00968

Tels. (787) 998-6730 (787) 705-8887

SEIN MEDICAL PLAZA
126 AVE. DE DIEGO, REPARTO METROPOLITANO, RÍO PIEDRAS PUERTO RICO

Alquiler espacios para oficinas
(787) 753-4631  763-4171  398-5708

Seín Medical Plaza, 126 De Diego Ave, Repto. Metropolitano

IMAGING
SAN FRANCISCO 

L-V: 7AM a 5PM    S: 7AM a 12PM

DR ROBERTO J. SEÍN Radiólogo
 
 

DR.RAFAEL M. RIVERA Radiólogo
DRA CARMEN J. NEGRÓN Radióloga

 DR. ROGELIO MUÑOZ Radiólogo Músculoesqueletal

 751-1487 758-0850 774-7100 fax   
      CT - MRI 1.5T - RAYOS X- MAMOGRAFÍA DIGITAL

SONOGRAFÍA MÚSCULOESQUELETAL
   SONOGRAFÍA GENERAL - DENSITOMETRÍA ÓSEA

 Cardiología Nuclear       Tecnología Hibrida SPECT-CT
 Tiroides,  Paratiroides,  HIDA,  Galio,  Renal y  Bone Scans

Tratamiento con Yodo Radioactivo 
para Hipertiroidismo y cancer de Tiroides

  .RICARDO J. SEIN NÁJERA, M.D

    MEDICINA NUCLEAR

  787 622-7333 Fax 622-7332

 Laboratorio Clínico San FranciscoLaboratorio Clínico San Francisco
Servicios a Domicilio y  EmpresasServicios a Domicilio y  Empresas

 787-793-3686 y 793-3687

San Francisco
 Rheumatology & Arthritis Center

Dra. Carmen Yolanda Pagán
Tel. 787-522-0246 y 674-5919

Ingrid M. Negrón Valentín, M.D.
Board Certified Orthopedic Surgeon
FABOS; FAAOS

Subespecialista en Cirugía Reconstructiva
y minimamente invasiva(787)721-8994

(787)721-0021
(787)721-8995

healthyjointsforever@yahoo.com

Ashford Medical Center Suite 110
Calle Washington # 29

San Juan, Puerto Rico 00907-1503

DR. EDGAR  A. BELARDO MARRERO, DDS
Cirugía Oral y Maxilofacial

Plaza Real Shopping Center
Suite 308, Guaynabo

Tel. 787-641-0273

Misas semanales,
 ASI

     

Juan A. Nevárez Marrero, M.D.
Oftalmólogo --- Especialista en Glaucoma

Enfermedades y cirugía de los ojos

Tel. (787)751-2395/ 751-2493

Calle Paraná 1699 urb. Río Piedras Height

Misas semanales,
 ASI

     

Juan A. Nevárez Marrero, M.D.
Oftalmólogo --- Especialista en Glaucoma

Enfermedades y cirugía de los ojos

Tel. (787)751-2395/ 751-2493

Calle Paraná 1699 Urb. Río Piedras Heights
Río Piedras,  PR 00926


